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POR LA DEFENSA DE NUESTRAS IDEAS 


DOS PALABRAS 


Nuevamente, como obedeciendo 4 es- 

pecial consigna, los odios se han desen- 
cadenado contra nosotros. ' 
“Los viejos tópicos, que un día sirvie- 
ran de carnaza en las naciones europeas 
para exteriorizar el miedo gubernamen- 
tal y para atraer la común estulticia con- 
tra los ideales anarquistas, sácanse hoy 
aquí á la luz pública, ofreciéndolos co- 
mo panacea de un mal que no existe y 
presentándolos como salvadores de un 
orden que sólo pretenden alterar, con 
sus desplantes y sus provocaciones, el 
parasitismo oficial y la vocinglería po- 
lítica. 

El libre examen, que analiza y juzga 
toda doctrina—por muy absurda y per- 
niciosa que parezca á espíritus incultos— 
se relega al olvido. Deséchase el argu- 
mento por inútil—quizás porque para 
- ciertos «cerebros todoresrobscuridad-—y 
el insulto recorre toda la gama patriote- 
ra, llegando hasta la amenaza directa 
personal, como si la matonería ridícula, 
presta para toda ignominia, fuese capaz 





de acallar la voz de la verdad y de la * 


razón. 

Sin el vano orgullo del que confía 4 
la brutalidad el logro de sus indignas 
aspiraciones, sin la estúpida brabucone- 
ría del que erige en sistema su yo absor- 
bente y tiránico y sin intención de pro- 
vocar al adversario que acecha la oca- 
sión para herir á mansalva, pero con la 
convicción que da la dignidad y con la 
fuerza moral que presta la justicia de la 
causa que se defiende, levantamos hoy 
nuestra voz ofendida, afrontando las 
consecuencias de nuestra actitud ante 
ese enemigo que combate abroquelado 
con el Poder, alentado y sostenido por 
el Poder mismo, y que contra nosotros 
y nuestras ideas lanza sus más acerados 
dardos, de un modo feroz é incalificable. 

Y aquí estamos, y mientras no se nos 
encarcele, se nos amordace ó se nos ex- 
pulse, ejercitaremos el derecho que nos 
asiste á propagar nuestras doctrinas y 4 
defendernos de cuantos injusta, solapa” 
da y cobardemente lánzanse desbocados 
hoy contra nosotros. 
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AL PUEBLO 
CUBANO: 


¿Has oido hablar, ¡oh pueblo!, de los 
anarquistas, de unos hombres, al decir 
de tus amos y de tus jefes, que propa- 
gan la destrucción de la Humanidad, 
que se reunen en conciliábulo secreto 
para decidir por sorteo la muerte de un 
rey Ó de un presidente, de unos hom- 
bres que emplean la dinamita con fre- 
cuencia y que construyen bombas con 
las que matan á seres inocentes, de unos 
hombres, en fin, que llevan por doquier 
la desolación y la muerte? 

Así te lo han dicho el amo y el jefe, 
así te lo han contado el cura y el re- 
ligioso, así lo has leido muchas veces en 
la prensa burguesa y reaccionaria. 

Y tú así lo has creido y nos has des- 
preciado, y has repetido la buía canti- 
nela por todas partes y has huido de 
nosotros como de una ciudad apes- 
tada... 
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POR NUESTRA DIGNIDAD COLECTIVA. 





¿Quieres escucharnos? ¡No nos te- 
mas.... somos trabajadores como tú, 
pasamos iguales fatigas y vivimos mu- 
riendo.... comotú....! 

Vamos á discurrir razonablemente, 
vamos á analizar juntos lo que de nos- 
otros se dice. 

Pero vamos antes á comentar tu si- 
tuación, vamos á esclarecer un poco tu 
cerebro. 

¿Verdad que soportas diariamente un 
trabajo excesivo, bestial, por un salario 
mezquino, insuficiente para cubrir tus 
necesidades? 

¿Verdad que muchas veces no has te- 
nido donde trabajar y te has visto obli- 
gado á recurrir al usurero y al bodegue- 
ro—que constituyen también una sola 
personalidad —y en mil ocasiones tú y 
los tuyos, sin tener un pedazo de pan 
que llevar á la boca, habeis renegado 
hasta de la hora en que nacísteis? 

,. ¿No te has yisto alguna. yez desahi1-.. 
ciado por el casero, sin hogar donde 
guarecerte, obligado á malvender los 
viejos tarecos de tu ajuar miserable? 

¿No los has contemplado tirados en 
medio del arroyo? 

¿No has estado enfermo, tú ó los tu- 
yos, careciendo de toda medicina, con- 
sumidos por la fiebre, tirados como pe- 
rros en el desvencijado lecho? 

¿No has esperado con ansia, alguna 
vez, la llegada del médico, y has espe- 
rado en vano porque la ciencia no tiene 
mucha prisa en acudir 4 la cabecera del 
enfermo pobre? 

¿No has peregrinado, en días de apu- 
ro, tras la caridad oficial, que sete negó 
porque llegaste tarde, y se te cerraron 
las puertas del hospital 6 del asilo por- 
que otros tan desgraciados como tú se 
te adelantarón? 

¿No te has desesperado viéndote sin 
ropa, sin zapatos, sin zapatos y sin ropa 
también tu mujer y tus hijos?.... 

Sí, todo esto has visto, todo esto has 
sufrido, todo esto has soportado en si-. 
lencio, indiferente y sumiso, confiando 
quizás en que llegara el día—-porque así 
te lo prometió un satisfecho Ó porque 
así lo oiste de labios de un parlanchín 
político—en que por inesperado acci- 
dente cambiase tu situación de escla- 
VO... 

Pero sigues lo mismo. ... y lo mis- 
mo siguen también los que te explotan 
y te oprimen. 

¡Cuán diferente 4 la tuya es la «suerte» 
de tus señores! 

¡Míralos!.... Ellos no producen na- 
da útil y sin, embargo disfrutan de 
todo.... 

Regias mansiones, costosos automó- 
viles, deslumbrantes y ricas joyas, abun- 
dantes y surtidos manjares, monumen- 
tales edificios, coches, caballos, criados, 
poder, riqueza, prestigio, dinero, mucho 
dinero, mientras tú, despreciado y es- 
carnecido, agonizas entre tanta opulen- 
cia y tanta hartura.... 

¿Tú no ves esto? 

Sí, lo ves, pero tienes miedo de rebe- 
larte.... 

¡Has vivido tantos siglos entre tinie- 
blás que la luz te ofusca y te ciega! 

«5, sí, no nos cuentes tu vida... 

Han sido todos á engañarte. Has sido 
el yunque golpeado por todos los ver- 
dugos.... Sabemos tu. triste histo- 
4. Si » 

El burgués con su explotación, el gó- 
bernante con su fuerza, el religioso con 






sus mentiras, el leguleyo con sus injus- 


ticias, el policía con su toléte Ó con su - 


sable, el hombre de ciencia con su adap- 
tación oportunista, todos, absolutamen- 
te todos, han sido y son tus enemigos. 

Para todos has producido y produces, 
pero todos se alimentan y viven de tu su- 
dor y de tu sangre.... 

Nosotros también vivimos un día so- 
metidos á tal opresión, pero nos digni- 
ficamos por la observación y por el es- 
tudio y, arrojando el lastre vergonzoso, 
nos emancipamos moralmente. 

¡Y no somos tan malos como di- 
cen....! 

¿Sabes lo que queremos? 

Escúchanos, 

Queremos Pan, Libertad, Instrucción. 

La tierra libre para todos los seres 
del Planeta, fecundada por todos y para 
todos. 


y La vida integral, al, científica, 


nds: ni verdugos... 
¡ Queremos la Subió de la autori- 
dad, por ser la rémora del progreso y 
la defensora más decidida del capita- 
lismo. 
Í Queremos la abolición de la propie- 
dad privada, porque engendra la mise- 
ria y porque es la argolla del pueblo 
productor. 
¿ Queremos la desaparición de la fe ul- 
traterrestre, incubadora de pillos reli- 
giosos y castradora de la energía indi- 
vidual. 

Queremos el aniquilamiento definitivo 
de este nefando trípode en que descansa 
el presente régimen social, porque en- 


gendra el odio, la ruina, la miseria y la 


desesperación entre los hombres. 


Y queremos el derrumbe de este trÍ-* 
pode, porque desaparecido Éste las de-* 


más ruedas del engranaje capitalista 
(militarismo, magistratura, burocracia), 
serán destruidas fácilmente. 

- Pan y Libertad pará todos. : 

Desaparición de la moneda, cáncer 
gangrenoso que todo lo infecta, que to- 
do lo prostituye. 

Libre cambio entre las federaciones 
productoras. Reciprocidad mutua de es- 
fuerzos creadores 5] aumentar la ri- 
queza común, 

El Trabajo—no ad maldito de la Bi- 
blia, sino el necesario y agradable-—for- 
taleciendo el deseo de vivir, y el Amor, 
conjunción de solidaridad y de alegría, 
hermoso y augusto, presidiendo esa ale- 
gría y esafelicidad.... 

Esto es lo que queremos. Esto es lo 
que propagamos los anarquistas. 

Y por defender este hermoso ideal se 
nos combate, se nos calumnia y se nos 
persigue... 

Negar la Anarquía es negar el Pro- 
greso. | 

Hacia la Anarquía, cantada por filá- 
sofos y por poetas, fecundada con el 
sacrificio de mil mártires, va la Huma- 
nidad, quieran Ó no los verdugos y los 
tiranos, en ascensión majestuosa... 

Y cuando alguien, pueblo, sin poder 
negar con razones este gran ideal, te 
hable de la violencia anarquista, de las 
bombas anarquistas, acuérdate de lo que 
decimos y ríete de nuestros detractores. 

Ni sorteos, ni reuniones secretas, ni 
ciega sed de sangre .... entre nosotros. 

Sí, alguna vez nos hemos defendido 
de los brutales ataques de/iuestros ene- 
migos. 


Sí, alguna vez hemos usado de la vio-> 
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lencia, para responder á una agresión, 
para vindicar la dignidad de la Huma- 


« nidad ultrajada, pero jamás la hemos 


empleado fratricidamente como hacen 
los defensores del orden y de la discipli- 
na, en los campos de batalla, entre 
irresponsables de nacionalidades dife- 
rentes. 

Sí, hemos usado la dinamíta, como la 
han usado otros luchadores en mil oca- 
siones. 

No hay gestación sin dolor, y con 
dolor cruento, ante el estampido de esa 
dinamita que sólo asusta ya á los cobar- 
des, bien sabes, ¡oh pueblo!, que se le- 
vantó tu Nacionalidad Cubana. 

Ahora, puedes tú también despreciar- 
nos, si quieres, pero no olvides que 
anarquistas fueron los que te, jefendie- 
ron en España cuando Puso, 
manigua, mientras muchos «4 2 


de los que hoy te azuzañ cor: o pee 


anarquista fué aquel valleaíó Angiolillo 
que abatió la cabeza del monstruo que 
te perseguía, aquel encarnizado enemi- 
go para quien tú también eras entonces 
INCENDIARIO, LADRÓN, ASESINO, ANAR- 
QUISTA 0... .. 


.. . .. . . . 0. 


LA AMBULANCIA 
DEL PATRIOTISMO 


Unos cuantos señores, á título de cu- 
banos y patriotas, quieren retrotraernos 
á los tiempos de Mari-Castaña. 

«Cada hombre es un mundo»—dice 
un refrán—pero también es cierto que 
el mundo resulta holgado para ciertos 
hombres. 

Y es curioso, demasiado curioso, que 
mientras el progreso va ensanchando las 
fronteras, creando una hermosa solidari- 
dad proletaria, y el concepto de la liber- 
tad va infiltrándose en todos los cere- 
bros, con evolución ascendente, se quiera 
regionalizar el sentimiento—que es cos- 
mopolita—en plena república, y se pre- 
tenda marcar un derrotero fijo á los «ex- 
tranjeros», 4 los obreros extranjeros, 
porque á los extranjeros ricos se les 
aguanta y se les sufre con la mayor pa- 
ciencia. 

¿De donde han sacado esos señores 
la extraña teoría de que el obrero ex- 
tranjero no tiene derecho á propagar 
aquí sus ideales, 4 defenderse de los de- 
safueros del capitalismo y á protestar 
del atropello del gobierno? 

¿Quien les ha dicho á esos señores que 
el trabajador que no ha nacido aquí tie- 
ne que sufrir en silencio todas las infa- 
mias, tiene que adaptarse á todas las 
componendas, ha de soportar paciente- 
mente todas las virulencias patrioteras? 

¡Bonita manera de entender la demo- 
cracia, y loca pretensión la de esos jefes 
nativos que nos quieren hacer enmude- 
cer á fuerza de discursos vehementes! 

Ahora, con motivo de la expulsión de 
Chacón y Vieytes, ha sonado el clarín 





"bélico del «cubanismo» y las huestes 


pastoreadas por los redentores del pre- 
supuesto se han movilizado para de- 
fenderse. 

¡Para defenderse! ¿De qué? 

¿Para defender la representación, la 
prebenda, la nómina? 

¡Pues haberlo dicho . . .! 

¿Y qué obrero extranjero, consciente 
y digno, quiere eso. . .? 












¡Todo eso para ustedes 
y que aproveche! 
¿El bloque defensivo es para comba- 


tirnos, para calumniarnos, para obligar- 
nos á callar? 


¡Alto ahí, ... 
mil veces no! 

Los «extranjeros» también tienen cere- 
bro, y corazón, y lengua, y manos. . 

Y cuando aquí, donde vivimos y . . 
pagamos, se pretenda vejarnos, perse- 
guirnos, infamarnos y calumniarnos, 
digna y virilmente protestaremos y nos 
defenderemos, salga el sol por Ante- 
quera ó por Pekín. 

Y cuando alguno de esos que preten- 
den ser directores ó jefes de los trabaja- 
dores cubanos, hermanos nuestros y tan 
esclavos como nosotros, pueda presen- 
tar mejor ejecutoria de dignidad y de 


. . Señores, 


! ¡Eso no. . .y 


“honradez que la que pueden presentar 


los extranjeros socialistas y anarquistas 
—-Que no se meten con nadie, pero que 
no se dejan pisar tampoco por las vam- 
bulancias de la chillería patriotera»—en- 
tonces hablaremos, es decir, reanudare- 
mos la tarea. 


" Entretanto, bueno es que conste que 
Diz OSotros, con nuestra propaganda, se- 


uiremos apuntando hacia Ra redus: 


AS UE SE 


trabajadores con promesas de mejora- 
miento y de redención. 

Y que conste también que entre 
obrerus cubanos y «extranjeros», cons- 
cientes y rebeldes, existe la mejor ar- 
monía y la más completa fraternidad, 
y que aquí en ¡TIERRA! no entendemos 
de eso del exfranjerismo, pues á pesar 
úe pertenecer al Grupo: Editor cubanos 
y españoles, sólo nos conceptuamos 
como explotados, con una misma as- 
piración y una sola finalidad: la de de- 
fender la Anarquía y la de combatir á 
los verdugos y á los embusteros . . . 

¡Y que siga la chillería . . . . . .! 


PLUMAS VENENOSAS 


Los alquilones de la pluma, profesio- 
nales de la mentira y faranduleros de la 
política, han escrito estos días sendos 
artículos contra los anarquistas. 

Con absoluto desconocimientó de las 
ideas que defendemos, —porque en cere- 
bros de estopa no caben bellezas doc- 
trinales—pero con la saña frailuna que 
les caracteriza, han barajado los vocablos 
socialismo y anarquismo y han pedido 
al gobierno reprima estas ideas, á las 
que califican de perniciosas y destruc- 
toras de la Sociedad. 

¡Qué proceder más indigno el de estos 
escribidores de la burguesía! 

¡Qué cobardía moral más grande 
mueve las plumas venenosas de estos 
reaccionarios plumíferos! 

Altivos con el débil, sumisos con el 
poderoso, hipócritas ante el que puede 
concederles un favor 6 proporcionarles 
un beneficio, camaleones de todos los 
tiempos, chantagistas de todas las bolsas 
y tira-levitas de todos los amos, van 
dejando la dignidad— si es que algún 
día la tuvieron—entre las asquerosas 
cuartillas que garrapatean......... 

Y ejerciendo de esbirros y soplones, 
claman por una férrea Dictadura que 
ahogue todo intento de rebeldía, que 
prohiba toda propaganda redentora y 
que convierta á Cuba en un aduar afri- 
Cano... . 

¡Ah . . . almas defango, cómo sen- 
tís la nostalgia de la Colonía . .! 

¡Seguid, seguid vuestra infame labor, 
que así el pueblo se alejará cada día 
más de vosotros! 

¡Vomitad insultos en vez de recurrir 
á las razones, que así merecereis el agra- 
decimiento del amo que os paga y el 
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desprecio de todos los hombres sinceros 
y dignos! _ 

¡Seguid, seguid ladrando, que vues- 
tros ladridos no detendrán un ápice 
nuestra propaganda! : 

Y si tan fuertes y tan valerosos os 
sentís, no busqueis auxiliares para la re- 
presión. : 

¿Si habeis dictado sentencia como 
jueces, no podeis convertiros también 
en verdugos . . . . .? 


RATIFICANDO 


Frente 4 la violéncia gubernamental, 
inspirada solamente en la razón de la 
fuerza, sostenemos nuestra convicción 
anarquista que no se entibia ni se rinde 
ante ningún obstáculo. 

Ante el aluvión del odio reaccionario 
—periodístico, que clarinea ante el Po- 
der solicitando argollas y mordazas, 
oponemos una voluntad inquebrantable 
para la lucha y el más absoluto desprecio. 

Contra la baraíinda apáratosa de unos 
cuantos jefecillos, buceadores de votos 
en el río revuelto de la ignorancia, 
sonreimos indiferentes y seguimos de 
paso. 

Este es nuestro criterio. 

Venga en buen hora la crítica razo- 
nada á nuestras doctrinas. Entre adver- 
sarios leales la discusión no ofende ni 
hiere. 

Lo que no haremos será callar ante 
nsultos y atropellos, porque el callar 
más que cobardía sería indignidad. 

«NO QUEREMOS OPRIMIR NI SER OPRI- 
MIDOS. POR ESO 50MO0S ANARQUISTAS». 


EL GRUPO EDITOR. 


POLITIQUERIAS 


La cubana politiquería nos ofrece hoy 
un diálogo interesante. 

—Acevedo se ha «alzado». 

—Bueno.... ¿y qué? 

—¡Que se ha «alzado» contra el go- 
bierno! 

—Bueno.... ¿y qué? 

—¡Que en la cuestión del alza figuran 
ciertos «guindillas» periodistas! 
- ¿y qué? 
—¡Pues no es usted poco guasón, 
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se puede seguir, y que éste aleamiento 


perjudica 4 Liborio, 4 su mujer y á toda 
su familia, 

—¡Me está usted resultando un poco 
andaluz, pedazo de .... gloria! Libo- 
rio, ese pobrete que suda en el taller, 
que se achicharra en el campo y que en 
todas partes se asfixia, encorvado por 
un brutal trabajo, se ríe de Acevedo, 
del gobierno, de los «guindillas» y hasta 
del caos ese que usted anuncia y que 
tanto tarda en venir. ¿Usted cree que 
Liborio tiene tiempo y humor para ocu- 
parse de esas mascaradas políticas, y que 
con lo que le pasa y con lo que sufre se 
ya á preocupar de un «general de ope- 
retan, de cuatro tiritos y del miedo que 
corre en las alturas? 

Liborio se preocupa de otros asun- 
ios más importantes. Ya va abriendo 
los ojos y como se va dando cuenta 
de que con unos Ó con ctros estará lo 
mismo, muéstrase indiferente ante estos 
juegos malabares que sólo favorecen Á 
los amos y á los jefes, 

Pudo un día engañársele con falsas 
promesas, pero ya va conociendo que 
tados son unos, los de arriba y los que 
se afanan por subir también por todos 
los medios y de cualqnier modo. 

Liborio piensa en otras cosas más 
hondas y ahora está «echado», Cuando 
él se «alce» de verdad, aquí y en todos 
los países, entonces sí que vendrá el caos 
y en El desaparecerán los tiranuelos que 
hoy mandan y los que aspiran 4 mandar, 
pues todo esto, amiguito, no es más que 
cuestión de mando y de apetito. 

¿Me ha entendido usted? 

















La otra nota es.... muy graciosa, 
y nos la dan hecha los patrioteros al son 
del tiple cubano. ; 

En una hoja publicada.sin fe de erra- 
tas—pero con muchas y gordas—nos 
llaman «gallegos», anarquistas, de los de 
Pailén, y perniciosos.... gil 

La hoja tiene mucha gracia, pero.ha. 
debido escribirse con los pies. Huelé'4 
sabañones. : 

-—¿No la ha leido usted? l.éala, si 
acaso, dos horas después de la comida. 
Hay que huirle á los cólicos, 


-—Pero.... ¿nos perdonan la vida? 

-—Por ahora sÍ.... No hay cuidado. 
Es una hoja de.... papel, inofensiva 
por ahora. 


—Pues entonces, hasta la semana que 
viene, si es que vivimos... 


dl * 
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REFLEXIONES 


TI 


La revolución social sólo es concebi- 
ble mediante un movimiento popular de 
caracter universal, que cuente, al menos, 
con la ferviente simpatía de la masa ge- 
neral del pueblo y con una fuerte mi- 
noría de conscientes, capaces de reor- 
ganizar de hecho, uo con decretos, la 
nueva vida social sin pérdida de tiempo. 
Se han dado ya casos en que el pueblo 
trabajador se ha adueñado de una ciu- 
dad, uno, dos Ó más días (Barcelona es 
un ejemplo), sin que éste haya sabido 
pasar de quemar iglesias y conventos 6 
de expropiar algunos comestibles. Ja- 
“más intentó posesionarse de fábricas y 
talleres, ni de incautarse de los grandes 

"almacenes, ni pensado siquiera en la po- 
sibilidad de comenzar tamaña obra. Y 
es que ante los hechos, han tenido que 
reconocer que nada en este sentido pue- 
de realizarse mientras el movimiento re- 
volucionario, cual reguero de pólvora, 
no se haya extendido de uno á otro 
pueblo, de una á otra nación, de uno á 
otro confín. Supongamos, por un mo- 
mento, que en una gran ciudad, París, 
Londres 6 Roma, el pueblo se rebela 
contra sus explotadores, capitalistas y 
gobernantes, 4 los cuales logra abatir 
por completo, y admitamos que esté en 
condiciones de resistir el embate de las 
fuerzas enemigas externas, que es ya 
admitir demasiado, y se decide 4 hacer 
funcionar por pfopia cuenta talleres y 
fábricas, produciendo para sí, ¿cómo 
logrará, una vez consumidos los pro- 
ductos que almacenados existían en la 
ciudad, que lleguen del exterior otros 
en cambio de los que ellos vayan produ- 
ciendo, silos demás lugares, sobre todo 
las poblaciones agrícolas y mineras, no 
han secundado el movimiento de la gran 
ciudad, que para existir necesita que 
arriben diariamente buques y trenes re- 






55» millas de distancia, 6 de 

A aja SAO 

etc., etc,? ¡No olvidemos «que en “una 
simple comida, á veces, nos nutrimos 
con productos venidos de las cinco par- 
tes del mundo! 

Es por eso que se me hace difícil con- 
cebir la revolución social de otro modo 
que no sea mediante una huelga ge- 
neral que, extendiéndose de uno á otro 
lugar, logre paralizar por completo el 
engranaje capitalista—gubernamental, 
para una vez quitádole todos los medios 
de resistencia, facilidades de transporte, 
etc., etc., y destruido todos los baluar- 
tes (cuarteles, arsenales, etc., etc.,), las 
mismas sociedades de oficios que de- 
clararon y mantuvieron la huelga se po- 
sesionen de todos los medios de produc- 
ción, y determinen, como técnicas en 
la materia, la mejor manera de poner 
nuevamente en función el material dis- 
ponible y mancomunadas reorganizar 
completamente la producción, el cam- 
bio y el consumo, mientrás los profesio- 
nales vayan instituyendo sobre bases 
científicas la instrucción, la higiene, el 
ornato, etc., etc. , * 

Naturalmente esta grandiosa obra ne- 

- cesita más que de grupos de conspira- 
dores que se afanen adquiriendo ma- 
terial de guerra, de individuos que se- 
pan hacer sentir á los hombres, espe- 
cialmente 4 los obreros, anhelos de 
emancipación, inculcándoles ¡ideas so» 
cialistas y adiestrándoles á la labor de- 
moledora y reconstructiva, desvanecien- 
do prejuicios, organizando sociedades 
obreras para la defensa y el ataque, 
creando instituciones donde se acostum- 
bren á adquirir de por sí, y no 4 esperar 
4 que se lo den hecho, cuanto necesiten 
y crean conveniente; en pocas palabras, 
de individuos que sepan aprovechar 6 
producir todo acto 6 acción que tienda 
á restar fuerza al sistema capitalista— 
autoritario, dándolas al socialismo— 
anarquista, 

Sentadas y aceptadas estas premisas 

« jamás pensé que la revolución social 
pudiera producirsz mediante un levan- 
tamiento de partidas que, guerrilleando, 
fueran de un pueblo 4 otro exprobiando 





á la burguesía y proclamando el socia-- 


lismo—anarquista. Fracasaríamos hoy 
y mañana y pasado, como fracasaron en 
Benevento Malatesta, Merlino y demás 
compañeros, y ni siquiera creí nunca 
. . 4, 
«que debiéramos preocuparnos gran cosa 
de la adquisición de armas 6 medios de 
combate por*si elmovimiento se produ- 
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estando bajo su jurisdicción, sin ser mo- 
lestados por mucho tiempo por haber 
vencido á las fuerzas gubernamentales, 
grandes extensiones de territorio. 

Es un ejemplo inesperado que mere- 
ce ser severamente estudiado para de- 
ducir sus lógicas consecuencias y obrar 
de acuerdo con ellas, 








cía en las ciudades. Los hechos habían- 
me demostrado más de una vez que 
cuando el pueblo, no un grupo político, 
se rebela, las fuerzas militares y policia- 
cas convertíanse en fantoches fáciles de 
burlar y aún vencer. Es convicción mia 
que el triunfo de los movimientos 
obreros de carácter anarquista, depende 
sobre todo, desu rápida extensión. Sin 
embargo, ante nosotros tenemos un ca- 
so que podrá ser esporádico, pero que 
nos demuestra que «donde menos se 
piensa salta la liebre». En México un 
puñado de valientes, al grito de Tierra 
y Libertad, han llegado 4 tomar pue- 
blos y ciudades importantes, estable- 
ciendo en ellas sus cuarteles generales, 


Es lo que trataré de hacer. 


«it 


cs P. ESTEVE. : 
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IRRÉCIA LA TORMENTA 


Después de dos meses de casi absolu- 





to silencio, la prensa burguesa america- 
na dedica 4 la revolución de México 
espacio preferente en sus columnas. 

La verdad pnede ocultarse por más 6 
menos tiempo, pero al fin brilla y ciega 
con sus: rayos esplendorosos á los que 
tratan de ocultarla. 

Esto ha sucedido en esta ocasión. 
Alrededor de la lucha revolucionaria se 
hizo la conspiración del silencio—para 
hacer ver 41la opinión pública que en el 
feudo de Madero y de la Barra todo es- 
taba como una balsa de aceite—y no 
faltó algún traidor—como indica «Rege- 
ración»—que cooperase al infame juego 
diciendo queen México todo estaba tran- 
quilo, calumniando de paso 4 nuestros 
queridos camaradas, de quienes propa- 
laban que inventaban las noticias publi- 
ly r que, estaban. derrochando el 
A recibíán pará la revolución. 

Aquellos «silenciosos» y estos voceros 
han quedado reducidos 4 la impotencia. 
El avance de la heróica lucha y la sin- 
ceridad con que proceden los camaradas 
de «Regeneración», son dos hechos que 
no pueden negarse. 

La revollición avanza, SÍ. 

Aumentan las guerrillas «liberales» en 
todos los Estados; sucédense las deser- 
ciones de los soldados maderistas, desen- 
gañados ya del juego de que se les hizo 
víctimas, y engrosan las huestes revolu- 
cionarias que pelean por Tierra y Li- 
bertad; los soldados «fieles», fieles á uno 
ú otro caudillo, siguen rompiéndose la 
érisma por pedazo de prebenda más 6 
fienos..... para los jefes, no para los 
súbditos, y las huelgas adquieren cada 
día mayor carácter fevolucionario 

¿ Esta es la «tranqhilidad» que hay en 
México. 

Y de esta «tranquilidad», como deci- 
mos al principio, da cuenta ya la 
prensa «grande», la que ya se preocupa 
de las «cosas» de Mético, que aún tienen 
que ser de más importancia y han de 
causar mayor sorpresa. 

¡Sigamos alimentando el fuego purifi- 
cador por convicción y por deber. 

Ak entretanto, que chillen los burgue- 

, Que se desesperen los esbirros y que 
de la Barra y Madero sigan contemplan- 
do la nube gigantesca que se cierne so- 
bre sus cabezas. 


a! 
El lunes 10 de este mies, por la maña- 
na, me dirigía 4 la corte federal 4 res- 





bandidos del capital y de la política, 
cuando me salieron al encuentro los po- 
lidontes federales diciendo que tenfan 
una nueva orden de arresto contra mí, 
Cargaron conmigo á la' cárcel y quedé 
otra vez bajo las. garras de Taft, de Ma- 
dero y de los vampir»s de Wall Street. 

Dos nuevas acusaciones, tan infunda- 
dás como la primera, tan absurdas, que 
solo se explica que hayan sido formula- 
dás por el deseo de tenernos presos á: 
todo trance, pesan sobre nosotros. La 
primera fué retirada y tal vez en estos' 
momentos se ce «fabricando» alguna 
nueva acusación para retirar las segun- 
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das y tener un pretexto para un nuevo 
arresto. hi 

Con grandes dificultades pude salir 
bajo fianza esta segunda vez, Se me pe- 
dían diez mil pesos de fianza .... cuan- 
do no tengo ni en qué caerme muerto, 
cuando la mañana de mi arresto no ha- 
bía un centavo en mi humilde hogar 
para cocinar siquiera frijoles. Nueve 
días estuve esta vez en la cárcel, hasta 
que nuestro abogado Job Harriman des- 
pués de tremenda lucha con los fiscales 
de la corte federal, logró que se reduje- 
ra la fianza mía á cinco mil dólares. Las 
abnegadas amigas nuestras Sras. C. V. 
de Laurenzana y J. A. Corker, dieron 
desde luego sus firmas para ponernos 
en libertad á Librado Rivera y 4 mi, el 
18 de este mes. pS 

Quedan aún en la cárcel, mi hermano 
Enrique: y Anselmo L. Figueroa, pues 
por más que nos esforzamos en conse- 
guir fiadores, no encontramos personas 
que nos ayuden en ese sentido: todos 


nuestros amigos son pobres. > 


Las fianzas para Enrique y Anselmo, 
están fijadas en dos mil quinientos pesos 
cada una. Si cada lector de «Regenera- 
ción» enviase un peso á esta oficina, 
podríamos, por ese medio, reuñir una 
cantidad de importancia que dedicaría- 
mos exclusivamente para las fianzag. De 
esa manera, podíamos dar fianzas en el 
acto que se presentase una nueva acusa- 
ción, pues hay que tener en cuenta que 
nuestros enemigos no duermen pensan- 
do en la manera de tenernos toda la 
vida en los presidios, para restar al mo- 
vimiento mexicano nuestra modesta, 
pero sincera cooperación. 

El compañero Antonio de P. Araujo, 
sobre quien pesan cargos idénticos á 
los nuestros, ha tenido la buena suerte 
de esquivar la manaza de los esbirros y 
continúa trabajando sin descanso por el 
Partido Liberal Mexicano. 

La situación financiera es bastante 
crítica, «Regeneración» corre grave pe- 
ligro de morir, si los compañeros y sim- 
patizadores no se aprestan/4 evitar la 
muerte del periódico. Pensemos, com- 
pañeros, en que sería doloroso que el 
periódico muriera por falta de fondos. 
¡Cuanto mejor sería que «Regeneración» 


pas ra 


muriera gloriosamente, en plena lucía, 


Sí, compañieros; si «Regeneración» ha 
de morir por falta de vuestra asistencia, 
preferible sería que nos pusieran eñ pre- 
sidio, que se decretase brutalmente la 
desaparición del periódico, porque al 
menos, de esa manera, no habría reci- 
bido la muerte por la indiferencia de los 
pobres, sino que expiraría gallardamen- 
te como un noble luchador bajo las ga- 


”* 


aplastado por las pezuñas delos tiranos! 


rras y los colmillos de .los burgueses y 
tiranos. 

Para demostrar la pureza con que 
manejamos los fondos, desde el número 
de la semana entrante comenzaremos á 
publicar un balance de entradas y sali- 
das de dinero, pues no faltan personas 
de mala fé que aseguran que nos damos 
la gran vida, que derrochamos grandes 
cantidades de dinero, que estamos ro- 
bando á los trabajadores, que somos 
unos canallas redomados, unos bandi- 
dos y no sabemos qué cosas más. 

A ayudar, compañeros. 


RicArDO FLORES MaAcón. 








A ULTIMA HORA 


Me es imposible detallar las noticias 
que han circulado en la prensa en estos 
últimos días, «Regeneración» no tiene 
espacio suficiente para contener la abun- 
dancia de noticias que aparecen en los 
periódicos burgueses de la ciudad de 
México y en la prensa americana. Como 
digo en otra parte de este mismo núme- 
ro, el silencio se ha roto. No le fué po- 





' sible á la prensa burguesa seguir ocultan- 


do la verdad. He aquí, compendiadísi- 
mas, las últimas noticias. 

—Los compañeros liberales que ope- 
ran en el Estado de Durango se han 
dividido en numerosas guerrillas que 
tienen en jaque á las fuerzas maderistas 
y federales, Según los despachos de la 
prensa americana, no solamente en Du- 
rango, sino también en el Estado de 
Coahuila, la actividad de los liberales es 
sorprendente. Asegura dicha prensa, 
que los liberales se están atrayendo 4 
sus filas 4 muchos de los soldados de 
Madero. 7 

—Cuatrocientos soldados maderistas 
se amotinaron en Cananea, Sonora; pu- 
sieron presos á su jefe Juan Cabral y al 
Prefecto Gil; desarmaron á la policia y 
la ciudad estuvo sin autoridades duran- 
te tres días, en los cuáles no se registró 
un solo escándalo, cosa que prueba que 
el gobierno no hace falta á los pueblos. 


_La cárcel fué vaciada de prisioneros. Lo 


malo fué qué los ámotinados no hubie- 
ran tomado el dinero de los Bancos pa- 
ra comprar armas y municiofñes de toda 
clase, 

» —En Agua Prieta, Sonora, se rebeló 
la guarnición cuando se pretendió desar- 
mar á los soldados. Lo mismo se espe- 
ra que suceda en Ciudad Juárez. En ge- 
neral, los soldados maderistas se. están 
oponiendo á dejar sus armas y se espera 
que bien pronto, en todo el país, se re- 








FERENTES IDIOMAS. 
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¡ÁGITAD, AGITAD, AGITAD! 


CALIFORNIA, 


ECONÓMICA DEL PROLETARIADO. 


(1) De Regeneración. 


FECHA Y RESIDENCIA DE LA PERSONA QUE FIRME 


A PROTESTAR TODOS “ 


LA PERSONA QUE DESEE VER LIBRES Á LOS COMPAÑEROS RICARDO Y ENRIQUE 
FLores MaGón, LIBRADO RIVERA Y AÁNSELMO L, FIGUEROA, NO TIENEN OTRA 
COSA QUE HACER QUE FIRMAR EL CUPÓN DEL CALCE, CORTARLO, Y PONERLO DEN- 
TRO DE UN SOBRE QUE TENGA ESCRITA LA SIGUIENTE DIRECCIÓN: MR. WILLIAM 
H. TarrT, WAsHINGTON, D. C., U. S. A. 

HOMBRES Y MUJERES QUEDAN INVITADOS Á FIRMAR. 
SE INVITA Á LA PRENSA RADICAL Y OBRERA DE TODO EL MUNDO Á REPRO- 
DUCIR EL CUPÓN EN SUS COLUMNAS PARA QUE LO FIRMEN TODOS LOS QUE TENGAN 
EMPEÑO EN LA PRONTA LIBERTAD DE LOS COMPAÑEROS PRESOS, Y Á QUE LO PU- 
BLIQUEN CONSTANTEMENTE, - SI ES POSIBLE QUE SE HAGAN TIROS ESPECIALES EN 
HOJAS SUELTAS PARA REPARTIRLAS CON PROFUSIÓN POR TODO EL MUNDO EN DI- 


Í 


IGUALMENTE SE INVITA Á TODOS LOS QUE ODIEN LA TIRANÍA, QUE ENVIEN 
FONDOS Á LA JUNTA ORGANIZADORA DEL PARTIDO LIBERAL MEXICANO, CON 
ESTA DIRECCIÓN: MANUEL G. GARZA, 519% E, 4TH ST., Los ANGELES, CAL., 


Esos FONDOS SE DESTINARÁN AL FOMENTO DE «REGENERACIÓN», ÓRGANO DE 
LA JUNTA, AL FOMENTO DE LA REVOLUCIÓN SOCIAL EN MÉXICO Y AL PAGO DE 
LOS GASTOS DE LA DEFENSA DE'LOS COMPAÑEROS PRESOS. 


U 
ponder del cargo que tenemos encima 
de fomentar una revolución contra los 


-CUPON DE PROTESTA 


PROTESTO CONTRA EL ATENTATORIO ARRESTO LLEVADO Á CABO EL DÍA 14 DE 
JUNIO DE ESTE AÑO EN LAS PERSONAS DE LOS MIEMBROS DE LA JUNTA ORGANIZA» 
DORA DEL PARTIDO LIBERAL MEXICANO, RICARDO Y ENRIQUE FLORES MAGÓN, 
LiBRADO RIVERA Y ANSELMO L. FIGUEROA, 





EN LA CIUDAD DE LOS ÁNGELES, 


Y Á INSTIGACIONES DE LA DICTADURA MADERO - DE LA BARRA Y DE 
LA CLASE CAPITALISTA DE MÉXICO Y DE Los EsTADOS UNIDOS, POR EL «DELITO» 
DE FOMENTAR LA REVOLUCIÓN ECONÓMICA DE MÉXICO. 
En Los EsrAaDOs UNIDOS 5E ORGANIZARON EXPEDICIONES PARA CuBa, Nica- 
RAGUA, HONDURAS, GUATEMALA, HAITÍ, SANTO DOMINGO Y PARA MUCHOS PAÍSES 
DE CENTRO Y SUDAMÉRICA, Á CIENCIA Y PACIENCIA DE LAS AUTORIDADES DE LOS 
Esrapos UNIDOS Y AUN CON SU CONSENTIMIENTO, FRANCISCO 1. MADERO HIZO 
OTRO TANTO, Y USTED, WILLIAM H. TAFT, HA VIOLADO LA LEY PERMITIENDO 
QUE TROPAS MEXICANAS PASARAN POR TERRITORIO DE Los EstáDpos Unipos Á 
BATIR Á LOS REBELDES QUE EN MÉXICO LUCHAN POR «TIERRA Y LIBERTAD», 
RECLAMO LA LIBERTAD INMEDIATA Y ABSOLUTA DE LOS MIEMBROS DE LA 


JUNTA, CUYO ARRESTO ES UNA PRUEBA DE LA PARCIALIDAD CON QUE OBRAN LOS 
GOBIERNOS CUANDO SE TRATA DE HOMBRES 


QUE LUCHAN POR LA EMANCIPACIÓN 
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belarán dichos soldados uniéndose al 
Partido Liberal Mexicano para luchar 
por Tierra y Libertad bajo la Bandera 
Roja. 

—Los hacendados americanos de la 
Baja California, piden protección contra 
la acción justiciera de los mexicanos li- 
berales que los están expropiando. Las 
fuerzas liberales en la Baja California es- 
tán dirigidas por los compañeros Emilio 
Guerrero, Eustasio Peña Castro y otros 
inteligentes compañeros que han tenido 
el tino de dividir sus fuerzas en guerri- 
llas para obligar á los federales y made- 
ristas 4 dividirse también y exterminar- 
los en detalle. Mexicali, ocupado hoy 
por maderistas y federales, teme ser 
atacada de un momento á otro por los 
liberales que operan por el rumbo de 
Algodones. Las guerrillas del compa- 
fiero Guerrero operan cerca de la Ense- 
nada y las del compañero Peña Castro 
se encuentran cerca de Santa Rosalía. 
El traidor Gallegos, vendido 4 las com- 
pañías americanas, está temblando de 
miedo, pues no será difícil que de un día 
á otro amanezca colgado de un árbol. 

-—En Linares, Estado de Nueva León, 
se levantaron en armas los habitantes al 
convencerse de que el mero cambio de 
hombres en el gobierno, nada remedia 
la miseria del pueblo. A tomar posesión 


. de la tierra y de la maquinaria de pro- 


ducción, camaradas. Ese es el remedio. 

—Los soldados maderistas de las 
fuerzas de Miranda, en el Estado de 
México, fueron licenciados; pero en lu- 
gar de irse á sus hogares, resolvieron 
rebelarse contra Madero. Divididos en 
guerrillas, están agitando todo el Es- 
tado. 

—800 operarios de los talleres del Fe- 
rrocarril Mexicano, en Orizaba, se han 
declarado en huelga; pero han tenido la 
mala idea de acudir á la autoridad para 
que medie en la contienda, Desenga- 
ñáos, trabajadores: el gobierno es el po- 
lizonte del Capital y estará siempre á 
favor de los ricos y en contra de los 
pobres. 

—Unos burgueses españoles y alema- 
nes acaban de llegar 4 San Antonio, Te- 
xas, después de haber salido de huída 
de diferentes centros industriales y mi- 
neros del Estado de Coahuila, donde 
los trabajadores amenazaron con matar- 
los. Esos burgueses declaran que todas 
las negociaciones del Estado de Cgahui 
la están amenazadas, que no hay paz, 
que los trabajadores se han hecho exi- 
gentes. No hay que dejar de ser exigen- 
tes, hermanos trabajadores. Tomad po- 
sesión de todo cuanto existe, pues todo 
es vuestro, todo ha salido de vuestro es- 
fuerzo y de vuestra inteligencia. Haced 
limpia de burgueses y de tiranos: 

—Maujeres y niños armados con ma- 
chetes, asaltaron la tienda de raya del 
Mineral «La Rosita»fffen el Estado de 
Coahuila. Tomaron todo lo que había 
en almacén, así como la suma de cien 
mil pesos en efectivo. Esas minas perte- 
necen á Madero. Los mineros están en 
huelga ahí. Los: mineros de Lampaci- 
tos, en el mismo Estado, amenazan des- 
truir la mina. Los mineros de la mina 
«La Angustia», amenazan hacer gtro 
tanto. La mina Cloetes, del mismo Es- 
tado, ha tenido que suspender sus tra- 
bajos con motivo delas huelgas. Tomad 
la mina, hermanos, y á trabajarla por 
vuestra cuenta. En todos los minerales 
del Estado han estallado huelgas revo- 
lucionarias. Algunos burgueses han sido 
ajusticiados, otros han huído, las tiendas 
de raya han sido tomadas por los huel- 
guistas. ; 

—Las últimas noticias anuncian la 
existencia de conspiraciones para matar 
4 Madero y de la Barra, y no causaría 
extrañeza la noticia en que se diera cuen- 
ta de la muerte de dichos bandoleros, 
pues el descontento es ya aplastante 
contra ellos. Los soldados maderistas 
están enfurecidos por el hecho de que 
se pretende desarmarlos, y por el hecho, 
también, de que Madero y de la Barra 
tienen banquetes diariamente, mientras 
los soldados que encumbraron á Made- 
ro se están muriendo de hambre. 

—En Chihuahua el hambre está cau- 





sando estragos mayores que los que . 


causan las batallas que se están librando 
entre liberales y las fuerzas del gobierno. 
Muchas familias están pereciendo de 
hambre. 

-—Soldados maderistas, en abierta re- 
beldía contra Madero, vaciaron la fábri- 
ca de Sánchez Gavito, en Puebla, Hi- 
cieron lo mismo con el rancho de Enri- 
que Silva, á quien mataron. 

—Una fábrica cercana 4 Atlixco, Pue- 
bla, fué destruída por los trabajadores. 


+ 4 —La población de San Martín Tex- 


melucan, Puebla, fué tomada á sangre y 
fuego por peones rebeldes de las cer- 
canías, Í 

—El gobierno confiesa que hubo cien- 





to sesenta muertos y cien heridos en el 
combate librado en la ciudad de Puebla 
entre maderistas y federales; pero se 
asegura que el número de muertos es 
mayor. 

—Emiliano Zapata ha pedido á las 
autoridades de la ciudad de Puebla que 
se rindan, pues de lo contrario tomará 
la ciudad á sangre y fuego. Zapata está 
ahora en abierta rebeldía contra Madero. 
De la ciudad de México salió una bri- 
gada compuesta de las tres armas rum- 
bo á Puebla; pero se asegura que no es 
suficiente lesa fuerza para rechazar á 
Zapata. 

—Es imposible dar cuenta de todo el 
movimiento revolucionario. Abundan 
las noticias y «Regeneración» no tiene 
espacio suficiente para darlas 4 conocer. 
De nueva cuenta, todo el país está en 
completa efervescencia revolucionaria, 
siendo lo mejor que la lucha va toman- 
do los caracteres precisos de una revolu- 
ción social, El grito hermoso de los li- 
berales ¡Viva Tierra y Libertad! es 
lanzado ya, también, por los soldados 
maderistas cuando se pretende desar- 
marlos, y se arrojan sobre poblaciones, 
sobre haciendas, sobre fábricas para ha- 
cerse de elementos y continuar la lucha. 

Nuevos grupos liberales están en ac- 
ción, llevando 4 cabo una espléndida 
obra de propaganda. Los trabajadores 
se están convenciendo al fin de que nada 
tienen de común los pobres y los ricos, 
á no ser el odio que debe existir entre 
los capitalistas y los trabajadores, odio 
santo en verdad porque Él será el com- 
bustible de la catástrofe social. La lucha 
va á ser tremenda y prolongada. Noim- 
porta. Mientras más prolongada sea, 
penetrarán mejor en las conciencias los 
principios salvadores del Partido Libe- 
ral Mexicano que pueden condensarse 
en estas palabras: Pan, Tierra y Liber- 
tad para todos. . 

Trabajadores: en lúgar de estaros de- 
clarando en huelga, es mejor que toméis 
inmediata posesión le la fábrica, del ta- 
ller, de la mina, dla hacienda, del fe- 
rrocarril, del bard), en una palabra, de 
todo, y trabajad por vuestra cuenta. 
Así quedará resuelto de una vez el Pro- 
blema del Hambre. Adelante, camara- 
das. Dad un ejemplo al mundo de vues- 
tra inteligencia y de vuestro valor. 


(De «Regeneración») 


“ LOS PERNICIOSOS 





“El gobierno demócrata y liberal que 
para escalar el comedero del presupues- 
to no vaciló en dejar la legalidad 4 un 
lado, recurriendo 4 la revuelta y em- 
pleando todos los medios violentos para 
sus fines políticos, es el que expulsa 
ahora á dos obreros socialistas, consi- 
derándoles como perniciosos. 

Es un atropello social que interesa á 
todos los trabajadores, sin distinción de 
ideas, y todos, unánimemente, debemos 
protestar enérgica y virilmente contra 
esa arbitrariedad gubernamental que 
atenta á los derechos individuales, 4 la 
libre emisión del pensamiento y al indis- 
cutible derecho que todos los trabaja- 
dores tienen á organizarse para luchar 
y defenderse de sus explotadores, con 
el fin de poder vivir una vida más hu- 
mana. ' 

Sirvan estas líneas de adhesión 4 la 
protesta y al mismo tiempo sirvan para 
enviar á todos los trabajadores «perni- 
ciosos», que luchan por emanciparse 
de explotadores y tiranos, un fraternal 


abrazo. 
: DaAviD TABERNA 








COMO VIVEN LOS ESCLAVOS 


Es imposible de todo punto soportar 
por más tiempo las infamias que con 
nosotros se cometen. 

En una colonia del Central Caracas, 
llamada «Laborde», fuimos unos cuantos 
trabajadores 4 ganar el miserable jornal 
de setenta centavos, 

En dicha colonia teníamos que dor- 
mir en un barracón inmundo, entre 
puercos, más considerados, por cierto, 
que nosotros mismos. 

¿Es esto libertad? 

¿Es esto humanitarismo? 

Esto es “una infamia, una infamia 
monstruosa. 

¿Cuándo romperá el esclavo las tade- 
nas que le oprimen? ; 

¿Cuándo se levantará contra sus ver- 
dugos? 

Mentira parecé que soportemos tanta 
ignominia sin hacer sentir á los malva- 
dos que nos explotan todo el peso de 
nuestra justa indignación ....... 


AMADOR DEL CAMPO. 





| Santo Tomás, etc...sc 








LOS EVANGELIOS 


El principal fundamento del cristia- 
nismo está en el Viejo Testamento, so- 
bre todo. Jesús, al fin y al cabo, era un 
hebreo como otro cualquiera. 

Conviene recordarlo, para que las 
gentes sencillas no vuelvan á escandali- 
zarse si algún día sale otro padre Gau- 
me diciendo: «El mundo adora á un 
judío crucificado». Muchos creyeron que 
se trataba de un libro impío. Verdad es 
que esas gentes eran las que se admiran 
de que, á cierta edad, todos seamos 
huérfanos. 

El fundamento es muy poco sólido. 
Está lleno de patrañas, de indeceñicias, 
de falsedades históricas; siempre ha sido 
mal traducido, Sus libros son, casi to- 
dos, apócrifos y no tienen más valor que 
el concedido por el tiempo y los estu- 
dios filológicos. El otro fundamento, 
los Evangelios, es peor todavía. Es lo 
más ridículo que ha podido buscar una 
religión para fundar sobre ellos una au- 
toridad. a 

Los Evangelios yienen 4 ser algo así 
como los periódicóstdel tiempo de Jesús. 
Los hay de todas las clases y de todas 
las ideas, de gran circulación, y de 
prensa de mano, hasta clandestinos. 

Los Evangelios más conocidos son 
los cuatro corrientes. Según San Mateo, 


San Marcos, San Lucas y San Juan.» 
Según ellos, esto es, según dijeron 6 


contaron. Es decir no de ellos, Adelan- 
te. Los Evangelios no son de los evan- 
gelistas, sino de otros periodistas de la 
época que no conocemos. Ahora se nos 
suministran divididos en capítulos y ver- 
sículos; pero primeramente no circularon- 
así. Estaban escritas de un tirón, como 
los demás libros de la Biblia. Ha sido 
un impresor protestante el que ha tenido 
el buen acuerdo de confeccionarlos de 
esta última manera para que la gente 
pudiese citar los pasajes más cómoda- 
ménte, con más comodidad. 

Los Evangelios son lo menos 70. Y 
es claro; los que conocemos son los úni- 
cos verdaderos; los otros, los de Santia- 
go el menor, Nicodemu, de la infancia 
de Jesús, de Marcias,¿de San Pedro, de 

 SQn poborilos y 

4n, que, á pesar de todo, fué un. 

cura despechado, y, como dice Víctor 
Hugo, «el que ha sidojcura lo es», no 


quiso utilizar los Evangelios apócrifos - 


para hacer su Vida de Jesús, porque, 
según Él, estaban fundados sobre los 
otros. ¿Y los otros, sobre cuáles? Sobre 
una tradición oral, nacida mucho des- 
pués de la muerte de Jesús. San Lucas 
escribió el suyo, probablemente el más 
antiguo de todos, después del sitio de Je- 
rusalem. El de San Marcos, Papías, un 
obispo del siglo 11 lo confunde con el de 
San Pedro. El de San Mateo está cal- 
cado sobre el de San Marcos y el de San 
Juan, que pretende estar escrito por un 
testigo ocular, y la verdadera tía Javiera 
de la historia se escribió dos siglos des- 
pués de los sucesos, y eso no haciendo 
caso de que Jesús vivió ciento veinte 
años antes de lo que se dice, lo sería es- 
cribir este Evangelio cerca, de cuatro 
siglos después. 

Cuando empezaron á circular entre 
los cristianos los Evangelios «nadie tenía 
escrúpulos—dice Renán—en. adicionar- 
los, combinarlos diversamente y com- 
pletar unos con otros. El pobre que no 
poseía más que un libro deseaba que 
contuviese todo cuanto interesaba á su 
corazón». Y ponía lo que le daba la ga- 
na. Reina en ellos un desacuerdo admi- 
rable 4 pesar de lo que dicen los cristia- 
nos. Jesús dice palabras que no se ha-' 
bían inventado en su tiempo, habla en . 
un idioma que no conocía, y, finalmen- 
te, en cosas esenciales difiere en todos 
ellos. 

San Agustín ha:sido uno de 185 que 
más han trabajado para tapar este agu- 


LA OBRA DEL DESPOTISMO (> 





_ En«El Comercio» del 25 del presen- 
te—llegado á mis manos por casuali- 
dad—he leido un artículo titulado ¿Des- 


potismo 6 Previsión?, en el que se arre-' 


mete contra las ideas| anarquistas y se 
trata de justificar la expulsión dictada 
contra Chacón y Vieytes. 

¿Y 4 €so llama «El Comercio» pre- 
visión? : 

Sepa dicho periódico y todos los go- 


bernantes, más Ó menos previsores, que , 
el atropello gubernamental aumenta el 


odio entre opresores y oprimidos, y que 





(1 Ll presente artículo lo recibimos 























jero, y la Iglesia se lo ha agradecido 
muy poco. Es verdad que el ardoroso 
obispo de Hipona está más lejos de los 
jesuitas que el majadero de Aquino, y 
tenía también más fe porque era más ar- 
tista que este otro. 

Los cuatro Evangelios que han hecho 
suerte lo deben á un acuerdo tácito entre 
ellos. El periódico más antiguo era, por 
ejemplo, el de Lucano, «San Lucas», un 
romano, probablemente, 6 alejandrino; 
los otros periódicos, aunque de ideas 
distintas en la cuestión de Jesús, exten- 
dieron su información tomándosela unos 
de otros, como los periódicos de la no- 
che, que copian á los de la mañana, y 
los de la mañana, que copian á los de la 
noche, sin decirse palabra y haciéndose 
-los no enterados. ¡Viva el público! 

Los órganos de la oposición perecie- 
ron; las denuncias terminaron, además, 
con ellos. Ha sucedido lo que sucederá, 
seguramente, mañana, con el asunto 
Dreyfus, el último judío crucificado. Los 
grandes rotativos nacionalistas de París 
estarán en la biblioteca nacional; las ho- 
jas dreyfusistas denunciadas es posible 
que no haya una, ni allí ni en otra parte. 

La falsedad de los Evangelios es in- 
discutible. Son tan falsos los verdaderos 
como los /a/sos. Todos ellos son un pu- 

-gilato de embustes. 

Las ideas de Jesús no son de él: 
Buddha, Maná, Confucio, el mismo Hiel 
el Antiguo, un judío anterior al hijo del 
carpintero, habían dicho lo que dijo él: 
eso no es un descrédito; pero debe re- 
cordarse, porque de recuerdo en recuer- 
do, y de semejanza en semejanza, llega- 
remos á ver que toda la cristiandad es 
una farsa fundada en una verdad de 
—substanciada ya hecha mentira. 

Si los Evangelios fuesen ciertos, la 
vida de Jesús no tendría tantas semejan- 
zas, no estaría copiada de la de Buddha, 
de la de Manú, de la de Krischúa. 

Y es que el cristianismo no es más 
que un budhismo echado á perder por 
gentes enteradas muy de prisa de las 
cosas. Unos cuantos hombres se fueron 
al Asia á estudiar el ambiente para ha- 

Li=arra TY 
4 estudiar ciericia y pasó algunos años 
en Egipto, y fueron, fueron de prisa, es- 
tuvieron unos días y lanzaron el tomg 
tan tranquilos: un disparate. 

Llevando la novela escrita no valía la 
pena de hacer el viaje. 

Los cristianos necesitaron más: sa- 
queando á los gnósticos—los que cono- 
cían de verdad todas las cosas—se apro- 
vecharon de algunos símbolos y arrea- 
ron con ellos. Hicieron como un ladrón 
por vicio, que roba diez gallinas en vez 
“de una. Hoy les pasa lo que aquél: han 
cogido una indigestión y se les ve la 
cresta de los animales por debajo de la 

a. 

e Sublimaron á los cuatro evangelistas, 
s dieron una orientación en las igle- 
¡blas, señalándoles un punto cardinal, y 
Be les dió un animal simbólico, que ex- 
presa el fin ocúlto de su Evangelio. El 
íguila, el león, el toro y el ángel con 

ue se pinta á cada uno. 
MEN exactamente iguáb que los va- 

s canópicos de los egipcios! ¡Igual, 
oca igual que los cuatro genios 

ntoistas que soportan el mundo! ¡Que 
pS cuatro guardianes, Bishamon, Dai- 

oku, Koómoku y Zoó-Tchó! 

jugue les llamamos? 

Y Ahora pueden ustedes leer los Evan- 
glios, sin notas, según los católicos, y 

n notas, que son del mismo, según los 
posan 
-l¡Yo, francamente, no creo. Honrada- 

te no puedo creer. Los periódicos 
oposición me divierten mucho más y 

enseñan las torpezas de los gober- 






“Y R,U. 















liviolencia del Poder desarrolla en mu- 
as ocasiones la chispa vengadora que 
ala la potencialidad de la fuerzá que 
emos en el ya referido ¡artículo: 
os individuos eh-cuestión son es- 
les, como loson casi enf su totali- 
¿los obreros del alcantarillado, y 
tros , que tan demostrado tenemos 
ro amor á los hijos de España, nos 
amos por el bien de esos ¡obreros, 
expulsión aludida». AA 7 
realidad nos ha demostrado una 
il veces la hipotresía de esas ipala- 
¿Puede teneramor% los hijos de 
ña el que es partidario que €50s* 
“sean “llevados al. matadeto”afri- 
cd? ¿Qué diríamos de un patlre' que 


a ast como TTragoras fué | 
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sus hijos para que sirviesen de carne de 
cañión? 

Simplemente diríamos que tal padre 
no tenía sentimientos humanos, que era 
un monstruo, 

¿Es ese el amor que profesan los sa- 
tisfechos á los, que de todo carecen, ya 
sean españoles 6 de cualquiera otra na- 
cionalidad? 

Sí, os alegráis de la expulsión porque 
los dignos os estorban. Necesitáis del 
rebaño para el florecimiento de vuestras 
empresas mercantiles, para el mayor 
auge de vuestro robo legalizado. 

Pero vuestra alegría no será muy sin- 
cera, porque bien sabeis que la |semilla 
anarquista está regada por toda la Tie- 
rra, y queen todas partes la hace cre- 
cer lozana y vigorosa la injusticia social. 

«El Comercio» tiene el cinismo de de- 
cir que en Cuba no hay problema social 
y que los jornales son espléndidos. Si 
se pudiese someter al autor de tal afir- 
mación á ganar el jornal de un PESO en: 
las obras del alcantarillado, 6 á vivir en 
una inmunda covacha de yagia y gua- 
no, ganando SETENTA centavos plata 
española por el esfuerzo muscular de 
todo un día chapeando Ó guataqueando 
caña, para comer después un pedazo de 
tasajo mal oliente, ya modificaría en- 
tonces su apreciación. 

No son anarquistas los expulsados, 
sino socialistas, pero ante el presente 
atropello sólo vemos en ellos obreros 
perseguidos. 

El anarquista no cabildea con ¡xs 
autoridades ni recurre á ellas para nada, 
ni celebra ¿nterviez con periodistas rarm- 
plones, ni aconseja el respeto al orden 
burgués. El anarquista está convencido 
que los derechos nó se piden, sino que 
se toman, y si apoya cualquier movi- 
miento huelguista es sólo con el fin de 
propagar la rebeldía entre los oprimidos, 
capacitándolos para que luchen por la 
revolución social. 

Yo protesto contra la expulsión por 
lo que ese acto tiene de despótico y aten- 
tatorio á los derechos individuales, y 
porque bien pudiera ser la base de nue- 
vas expulsiones. 

Bien sé que los de «El Comercio», si 
llegan 4 leer estas cuartillas, dirán des- 
pectivamente: ¡bah, desahogos de un 
imbécil Ó de un analfabeto! 
Bien puco me importa ta) apreciación, 
pues al trasladar al papel las ideas que 
bullen en mi cerebro es porque así cum- 
plo con mi deber. 

También sé que hasta el derecho al 
estudio me han robado los criticones y 
los zánganos, y que si hoy puedo es- 
cribir estas líneas es arrancando al mí- 
sero jornal unos cuantos centavos para 
comprar libros con que instruirme. 

Mi mano maneja con más habilidad 
el martillo y la lima que la pluma. . 

Pero también, en ocasiones, la mano 
airada puede levantarse para rechazar 


infamias y para aplastar reptiles vene- 
nosos, 


E. VALLE 
Quiebra- Hacha, Julio 26 de 1QII 
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ALMA EN REBELION 


á mis hermanos de ¡TIERRA! 


No gusto de los prados meditativos 
donde estallen las gardenias, los lirios y 
las rosas odoríficas, donde oficie la diosa 
de las aromas en su templo de mirto y 
de jazmín. 

No gusto de los huertos en oración 
preñados de estremecimientos vespe- 
rales..., 

De otras cosas gusto y que me fasci- 
nan, del desierto inclemente y de la en- 
hiesta cumbre donde oficie imperturba- 
ble la diosa del silencio... .. donde mi 
alma se recoja en una como crísis de 
idiotismoy se revele 4 pensar. En el si- 
lencio, las almas fatigadas descansan 
porque contemplan los esplendores del 
infinito armonioso y pueden con entera 
libertad abarcar mejor el conjunto ar- 
mónico de las grandes palpitaciones de 
la vida en todas sus infinitas manifesta- 
ciones. Después del silencio la impo- 
nente borrasca con sus floraciones de 
rayos escarlata que al punzar el ondu- 
lante seno de la mar se revuelva Ésta, y 
sus fosforecentes olas pueblen de ruidos 
prepotentes las inmensidades del espa- 
ciokinfinito. Me gusta el rayo porque 
me estremece. Gusto vivir entre los ele- 
méntos en lucha, Yo ndeí para mirar 
frente á frente la borrasca y de pié sobre 
el peñón, estremecido levantar mi tolda 
y mi bandera, y allí de pié, como el 
profeta bíblico, dar mi grito de*rebelión 
contra los tiranos de los pueblos. 
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'«sitoriales. 


lan pora ahí. investidos « de > paladines. mi- 


Lot dé Savonarola, de Giordano 
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dome los ojos! Vano intento. Vay.con- 
tra ellos, tengo para exterminarlós una 
arma de tiro cuyos efectos matan irre- 
mediablemente; mi arma es la verdad. 
Sí, por eso, apunto con ella; impertur- 
bable 4 la cabeza de esos buitres de so- 
tana, de esos caníbales en bacanales em- 
briagados con la sangre de sus víctimas. 

De ésos que venden la sangre del mito- 
lógico Cristo. Contra los parodiadóres 
de los sacerdotes de mitra. Sí, yo apun- 
to contra esos budistas ridículos con el 
nombre de cristianos; y apunto mi arma 
contra ese fetiche de Roma; contra ese 
pulpo con el nombre de Pepa; contra 
ese zángano que indolente roba la miel 
de la gran colmena de la familia huma- 
na; contra ese vándalo sobreviviente que 
inmisericorde extrangula la diosa Liber- 
tad entre sus garras tintas en la sangre 
de las legendarias hogueras inquisito- 
riales. 

Sí, mi pluma va contra ese adorador 
de Afrodita; contra ese estrangulador 
del pudor; contra ese clérigo blanco que 
oficia en el altar negro de la impudicia 
desmedida; contra ese enterrador del 
progreso; contra ese fantasma parado 
ante el grandioso faro de la ciencia, pa- 
ra evitar que los pueblos esclavizados 
reciban los rayos de su redentora luz. 

Sí, yo seguiré mi camino, pero firme 
en mi propósito. 

Donde haya un clérigo tendré un ene- 
migo á quien combatir, 

Donde haya un hombre libre tendré 
un hermano. 

Mis labios no modulan el salmo de 
perdón. 

Mi odio es infinito, y entono en mis 
horas de combate el himno de la Liber- 
tád y la Venganza. 

Mi bandera es negra para con los ex- 
plotadores de sotana y blanca para los 
que luchen en el campo de la libertad 
humana. 

Mi lucha es sin tregua. Mi pluma se- 
rá el látigo de fuego con que marcaré 
mientras viva los rostros desvergonza- 
dos de los verdugos de los pueblos. 

Y voy contra los que pretenden me- 
drar y vivir holgadamente á la sombra 
de la ignorancia de las almas irredentas; 
contra los asesinos de cruz y de sayal; 
contra los sucesores de los verdugos de 


Bruno, de Esrópimo de.Peaga. de 
Hus, de. Estebán Dolette, de Galileo, 
de Juana de Arco y millones más de víc- 
timas sacrificadas en las hogueras inqui- 


Mi pluma la esgrimiré contra los opre- 
sores de conciencias, contra los que pe- 
netran al santuario del hogar por medio 
de la sotana y pisotean el casto velo de 
las vírgenes y el honor de los crédulos 
y complacientes esposos. 

Mi pluma: se convertirá en inmiseri- 
corde escalpelo que cortará de raíz ese 
horrendo tumor lleno de gangrena que 
fatiga las entrañas del gigantesco cuer- 
po de la humanidad. Tumor fétido y 
negro con el nombre de clericalismo. 

¡Colombia, alza la frente y, erguida 
como la diosa prepotente, despedaza las 
cadenas con que te estrangulan los mo- 
dernos fariseos y con sus pedazos tortu- 
ra las espaldas de esa fiera ahita de tu 
sangre y tu martirio! 


Juan FRANCISCO MONCALEANO. 


(Ex-Director del primer periódico 
socialista « Ravachol», editado 
en Bogotá.—Colombia). 








CAMBIO DE RUMBO 


El Sr, José Miguel y el Sr. Machado 
no quisieron recibir 4 la comisión que 
fué 4 preguntarles si era verdad que 
Chacón y Vieytes se habían ido cis se 


gusto á España .. . . e 
La lección ha sido un poco dia pará 





los que confían en «generosidades» 'polí- . 


ticas, pero nosotros nos la sabíamos de 
memoria porque conocemos el paño con 


que se fabrican las casacas pb 


mentales. . Á 


Parece que el Comité entra en nue-. 
vas vías, y si es así 4 su lado estaremos 


para combatir el atropello y pa exten- 

der la protesta. e 
Dicho Comité ha publicado tn mani- 

fiesto anunciando la celebración de un 


mitin el viernes por la noche en el Cam-* 


po de Marte. 

Este es. el camino que hay que 
seguir, 

Que hasta los sordos oigan que el 
acto realizado por el gobierno es una 
iniquidad. 

Y después de los sordos... que sé 
enteren también los jefecillos que pulu- 











pe desaparece con la lectura. de 0 





A LOS ESCOQEDORES 
DE SANTIAGO Y WAJAY 





Compañeros: he visto en algunos ta- 
lleres 4 muchos lectores que piensan 
bien y que creen que la misión que les 
está encomendada (al menos en sus con- 
ciencias de hombres honrados está esta 
idea generosa) no es la de pasar el rato 
leyendo lloriqueos cocodrilescos del mís- 
tico trasnochado cura Viera, ni «Batu- 
rrillos» del pernicioso y rimbombante 
Aramburu, ni obras de esas prostituido- 
ras del pensamiento Carlota E. Braame 
y Carolina Invernicio, sino la de poner 4 
votación y que sal yan los libros de filo-. 
sofía y ciencia social que produjeron esas 
mentes poderosas, esos colosos del si- 
glo, honra de la especie humana, que se 
llamaron Emilio Zola, Eliseo Reclus, 
Víctor Hugo, Miguel Bakounine, Pedio 
Gorky y tantos otros que escupieron al 
rostro de'los tiranos por amor á los sli 
midos. 

Abrid los ojos á la luz, compañeros, 
y os convencereis de que las produccio- 
nes de esos soñadores sublimes hacen 
de cada trabajador un artista de la vida 
y un filósofo para la sociedad futura. 

Es muy cómodo, 'y está muy de mo- 
da en nuestros modernos explotadores, 
demostrarnos sus bondades de la si: 
guiente forma; 

Después de un opíparo festín dánse un 
paseito por el trabajo, y con una hipo- 
cresía criminal charlan cinco minutos 
con cada trabajador para dejar entre los 
inocentes á quienes explota una conduc-. 
ta de «tratable y bueno»; no me extraña 
que los ricos hagan papeles de zorros, 
puesto que no dan un paso que no esté 
al alcance de la «ilustración» de los tra- 
bajadores, lo que sí me extraña es que 
haya trabajadores tan cándidos y su- 
misos que les sonrían á sus verdugos y 
cuando éstos se ausentan queden satis- 
fechísimos, comentando con los compa- 
fieros las «bondades» del Señor que «no 
tiene 4 menos hablar con sus trabajado- 
res», debiendo ser todo lo contrario: 
puesto que el trabajador es el creador 
de toda la riqueza social debe sentirse 
herido en su dignidad cada vez que se 
presente ante su vista el causante de la 


vil miseria di q 





obras de filosofía social; y es doloroso 
que el lector, ese apóstol de taller que 
se afana en dignificar las conciencias de 
sus hermanos de miseria, se yea contra- 
riado por unos cuantos trabajadores y / 
trabajadoras que finicamente quieren | 
alimentar sus cerebros con obras de ye- | 
lajo y de insulseces, contribuyendo sel 
á eternizar la injusticia para ellos y los 


que piensan, más amarga y más triste. 
Esto debe tener fin porque es injusto. 


- SOUVERAINE. 
Santiago de las Vegas. 








MITIN DE PROTESTA 


En Cruces se celebró uno con gran 
concurrencia. 

Desde sncclbido, el día del.mitin, 
comenzaron á i ir el Parque de Gó- 
mez gran númeró de trabajadores, mu- 
jeres y no pocos individuos pertenecien- 
tes á la. aristocracia de Cruces que acu- 
dieron ávidos de conocer la protésta que 





el pueblo hacía por la expulsión de Cha- | h 


cón y Vieytes. : 
Saavedra abrió el mitin maciinló sa-* 











ber á la concúrrencia que aquel acto no. 


tenía presidente, porque era absoluta 
mente libre y podía' hacer uso-de la pas 
Jabra en aquella tribuna- todo, el. que! tu 
viera gusto en ello.» 


Amador del: Campo fué él. pride $ 

.Que protestó ES y brevemente, | con : 

ncontrovertibles, de la. 

: tiránica expulsión de dos trabajadores |P 
laboriosos en na república democrá- : 


razones claras' 


ta, 

 Zumiaquero también arreó de hrind 
contra la, recúa. gubernamental que, 
.pisoteando los derechos'de un pueblo, 
cometió tal bir : 

Ramón Gónzález después hizo rodó 
acusaciones Contra los maniquíes. del 
americanismo, ¡que por obedecer y con- 
graciarse con los dictadores del Norte, 
menoscaban los derechos del trabajador 
y Ponen el pan de éste 4 los pies de los 
invasores de esta República. 


Catalino Dávila hace algunas conside- pl 


deta “anárquicas y es Tntermumpido | 


un obrero que le ruega no se salga | > 


de de la s ebarocatoria y espere á otra oca- 


qagión pe ls pS PUN Resft-atocs? Di 






















pocqllro toleran como carneros, sin le- 
vantar. «siquiera la voz, un día, en son 
de merecida y enérgica protesta. 
Serafin Pérez toma la palabra y zurra 
de firme á Machado, relatando actos 
realizados por este gobernante en Villa- 
clara, que aquí no pueden repetirse, y 
echándole en cara á este hombre públi- 
co su conducta del pasado y la culpa, 
casi por entero, de la expulsión arbitra- 
ria de Chacon y Vieytes. . . 
Termina el mitin dentro del mayor 
orden y ferviente entusiasmo con el re- 
sumen que hizo el compañero Saavedra, 
explicando las verdaderas causas de la 
expulsión de esos trabajadores, ordena- 
da por los bárbaros del Norte y realiza- 
da por los autómatas autoritarios, para 
satisfacer la venganza de una Compañía 


extranjera contra los directores de la | 


huelga del alcantarillado; acordando, 


: como resultado práctico del acto, dirigir 


un telegrama á Gobernación, para lo 
cual fué nombrada una comisión de en- 
tre la concurrencia, exigiendo en nom- 
bre del pueblo de Crices fuesen traídos 
nuevamente 4 Cuba, á costa del gobier- 
no, 4iChacón y Vieytes. 

De esté:mitin ha quedado grato re- 
cuerdo y es muy posible que no sea 
Este,el.Gnicó que se celebre con el mis- 


ño e e ppas 


PRA 


CORRESPONSAL. 





A los q 
“Pro- ela Ferrer” 


las veda mae (ace 
Es Redacción una comisión del | 


ntro de Estudi89 Sociales del Cerro, 
en solícitud de apoyo material para la 


Escuela A se. dicho Centro 


y) 


ue nos lelélroa ex- | 





dc ls las al -con que tropie- 
0 ' para completar todo el material que 


s 10 que exi 
a cdi 


nao, haga 


Algo Qué cade 


'resar más «litio por 
ciencia del ¡local y por la falta de 
pea mapas, 'esferas y demás obje- 
tos indispensables para facilitar el de- 
sarrollo de una completa educación. 
La mayoría de los chicos “no pueden 


|| sentarse por falta de pupitres—nos di- 


geron— y hay que resolver este proble- 
ma si queremos que continúe la Escuela, 
¡“Ánte estas fundamentadas razones, 
ignas de atenderse perentoriamente, 
este grupo acordó entregar á la ya re- 
ferida Escuela el resto de los $145 re- 
caudados. * 
Los donantes y los compañeros reco- 
erán la justicia de esta decisión, pues 
esatender una Escuela que ya está fun- 


$ onando, y en vías de vida próspera y 
ahogada, hubiese sido un contrasén- |, 


do inexplicable. 


Ñ ¡En atención, pues, á tal necesidad, 


emos entregado 4 dicha comisión so 


“Pesos; 45 que quedaban en nuestro po- 
er y 5 de la suscripción abierta por la 


'Agrupación Ferrer» en estas columnas, 
No, tiene, pues, ya este grupo canti- 
ad alguna de los $145 recaudados. 

¿ Cámplenos la satisfacción de comuni- 

párlo así para general conocimiento y 


entificado con el acuerdo de este gru- 


ELGxupO: Eorron. 


E Nora—Nos indica el compañero Do- 
go. Mir que los $145 ganaron en 
cepto' de rédito, durante el tiempo 


onal, $2, Esta cantidad la entrega-' 
“también: á la Comisión i del Cerro, 


+ Acuse do recibo 


Hemos recibido. del Grupo Editor de 
TERRA la cantidad de CINCUENTA 
besos plata española, CUARENTA Y CIN- 
PO del remanente que quedaba de la 
scripción «Pro—Escuela Moderna», y 
DS CINCO restantes de y «Agrupación 
Ferrer. 

¿La cantidad recibida* Si á 
com tota material oO a1 






| 
a ON 
K 


Rarrao— Frarcisco 





necesita, nos hablaron del | 
entre los socios. 


| este Centro, su Comité Administrativo 


ya a satisfacción de los donantes á quie- - 
¿| Pes estamos: reconocidos por haberse 


o, Eee al dinero de 0% fuimos 
' 108. , 


dol har ha bc 


ron depositados en el Banco | 


punto, 


Pi a e 





dde o! — E ás : Es 
' SUMA ANTERIOR «+ 4 


HABANA. —M, Ares, 20; A. Pe= 


' reira, 40; R. Grau, 10; T. Véz- 
- quez, 20; ]. Robles, 20; Po 
20.—Total 


OS. 


PIEDRECITAS.—Unindustrial 2.20. 


COIL.ON. —Varios compañeros . 

MATANZAS.—Blanco, 40; Un 
bruja, 20; Valls, 40; Sainz, 50; 
Ruiz, 50; M. G., 30; Bayo, 20 
Total . 


AA O An: 
VIÑALES.—Ji Arango... . 62 
YABUCITO.—F, Rodriguez . 1.10 
CIENFUEGOS. —M. Ferrer, 
40; B. García, 40; L. López, 
20; Un amigo, 10.—Total . . 1.10 
TOTAL. . . 270.26 


EL PATRIOTISMO 


Sy tencis necesidad. de matar para ser 


patriota, casad lobos, poned trampas 4 


las garduñas y Glas ratas. Más vale 
librar de ellos al país que degollar her- 


—¿Por qué me matáis? 
—Porque vivís á la orilla opuesta del 
río. Si viviéseis á este lado, yo sería un 


asesino, sería injusto; pero viviendo al | > 
otro lado, dai y eso es, justo. ' 

















Fructifica la semilla Uvécadan an tb 
das partes, á pesar délos sermones de 
Aramburu y de las latas místicas de 
Viera. 


Los estimados camaradas que compo- 
nen el Centro «Hijos del Trabajo», en en 
Real Campiña, nos comunican que en 
Junta General se acordó ayudar, en lo 
posible, 4 los revolucionarios mexicanos, 
por entender que la lucha que sostie- 
nen está identificada con la aspiración 
consciente de la clase. obrera cai 
cional. 


y j A na ed, 
ASS A To RS 


o 


INGRESOS e 
HABANA.—M. Ares, 20,A. Pe- 
reira, 40; Julio, 20; G. Tomás, 
20; J. Rivas, 30; R. Suárez, 
+60; €. Corcuera, $1; Guiller- 
- mina Tembras, 10; T. Váz 
quez, 20; B A a 20) 































... ; 

El patriotismo exclusivo, que no es el 
egoismo de los pueblos, no tiene menos fa- 
tales consecuencias que el egoísmo indivi- 
dual: aisla, divide los habitantes de los 
países diversos, les excita 6-dañarse, en 


vez_de ayudarse; él es el padre de ese 


monsiruo horrible y sangriento llamado 
la guerra. 
AIN 


NOTAS SUELTAS 


Se nos remite el siguiente suelto que 
con gusto insertamos: : 

«Según lo preceptuado en a capítulo 
tercero, artículo X del Reglamento de 





ha decidido convocar á sus asociados 
para la Junta General que tendrá lugar 
el próximo domingo, día 6 de Agosto, - 
á la una en punto de la tarde, en el Cen- 
tro de Estudios Sociales del Cerro, Sal- 
vador 25%. 

Cde del día: 

'—Lectura del acta anterior. 

IS general. 

: 30—Elección general de Comité. 
4? —Dar cuenta de los. isc poli: 


5*—Asuntos generales. 
. El Secretario, /. Tenorio. 


Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta redacción al camarada Juan F. Mon- 
caleano, director que fué del periódico 
«Ravachol», que editaba en sones (Co- 
lombia), 

Este compañero dará el debi do- 
mingo 6, en el Centro de Estudios So- 


ciales, Salvador 2534, Cerro, una confe- 
«rencia bajo el tema siguiente: «El obrero 
| Como factor en el Progreso Universal». | 


El A 


a Naldo par 0 Josefa. Za- q 
E y F. Román, han puesto á una 


DA 9075 qUe MO Ea pásado par el ta- 


generación. 


A 


ie E 


ía, | SANTA LUCIA.—F. M. Ro- 


O E TA 
-ZULUETA.—A, Fernández. . 06 
CALEXICO, (CAL.)—N. Ama- 

Ma 





"SAGUA.—A. Oloriz¿. . . . 1.10 
YABUCITO.—F. R 2.20 
e -CITY, FLA O Force: 
Modo coro O 
Palamós: «Grupo Germinal, 
20; Huelva; E. G. S., 50; Mon- 
toro: A, M., 40.—Total . . o. 1.50 
CIENFUEGOS.—(R. porJ.M.) 
J. Osorio—de Ranchuelo—80; 
E. Portel, 40; J. Barceló, 20; 
A. Loza, 20; M. Lara, 20; Am- 
paro Rodriguez, 20; F. Cas- 
tro, 20. 20. Total... .... 2.20 
qe TOTAL... 31.44 
GASTOS | 
Déficit del número anterior . 1.79 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $7.80... ...., 1.95: 
Franqueo extranjero . . . ... 1.28. 
Id. Estados Unidos . . . ..... 0.42. 
ld. Ciudad... ......... 0.27: 
Conducción papel correo ...... 0.30 
Correspondencia . L...-..£00. e "0,35 
Impresión del núm. 407... . 36.00 
S 77) ' ToraL . MEN: 42.32 
"RESUMEN ¡ 
La E, 31:44 
Gastos. . . . .. a ... . . p 


Déficit del núm. 407. MI De 


Y Y 


AS ADMINISTRATIVA 


MATANZAS, —A. v. Recibimos 
$5.10: para ¡Tierra!, $1.85; para 
«T. y L.», 40; para «Regeneración», 10; 
para Méjico, $2. silo $ 

CIENFUEGOS,—J. M. Recibimos' 


$4.40: para ¡Trerra!, $2,20; para Méji. 


ds 


CO, $1, -1o y para nn, $. 19. 













